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de la comunicación 
 
 
 
 
 

RESUMEN 

Las nuevas prácricas y escenarios de la comunicación demandan una forma distinta 

de  representar la realidad.  Establece r sus  lineamientos generales  y realizar  una 

genealogía de las form as de conocimiento hegemónicas del pasado es el objetivo 

del presente arúculo. Este recorrido por los linajes del saber desarrolla como  rcsis 

centra l una estrecha  vi nculación entre  las diversas  formas de conocimicnro y los 

meca nismos del poder en las sociedades que  han sido objew  de este estudio. 
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ABSTRAer 
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''Monitorearemos todos los conflictos sociales del Pení 

co11 polidm, antropólogos,  sociólogos y psicólogos" 

Min is tro del interio r, general  P N P (r) Octavio Salaza r 

 
El poda de "polic ía" se presenta como 1 11 1a ad ministrac ión que, junto con el poder 

judic ial, el ejérc ito y el moro, dirige el Estado. Es verdad. No obsta //te , es  un poder que 

abarca todo lo demás. Turque t lo expresa asf: "Extiende  ms tentáculos  y pene tra en 

todas /m condic iones de /m personas. en todo lo que hacen y en todo lo que emprmden. 

Su campo de ncc ión comprende  el plano judicial, t:! de lns finanzm y el ejército':  La 

policfa incluye todo. 

Michel  Foucaulr. filósofo  francés 
 

 
Las ciencias sociales  fueron en sus  inicios dispositivos de vigilancia y 

control de las sociedades y estados e uropeos del siglo  XIX-XX. La 

antropología ordenó a las poblaciones aboríge nes y europeas de ultramar 

(los "otros"). La sociología y l a psicología  estudiaron al "otro" europeo. 

Los sociólogos analizan a los  pobladores de las zonas  periféricas de las 

grandes ciudades y capitales de los imperios coloniales de Europa, y los 

psicólogos  examinan a los anormales de sus principales .instituciones de 

control y readaptación: escuelas, hospitales, fábric s, cuarteles. 

Esta conexión entre el saber académico y una estructura de vigilancia 

es el efecto de la convergencia que  el filósofo  francés  Michel Foucault 

estableció entre  las formas de conocimiento y los mecanismos de poder 

en una sociedad. Conocer es ordenar y establecer relaciones entre hechos, 

agentes y procesos.  Las ciencias sociales ordenaron su objeto de estudio 

apelando a la  observación,  medición y corrección de  los  sujetos, 

extrapolando su método de investigación de los dispositivos que utilizó 

la cárcel  panóptica para someter a los presidiarios. Esta  prisión  fue la 

actualización de  un  conjunto de  estrategias que  desarrolló el sistema 

capitalista decimonónico  para  reformar y reconstruir a los individuos 

para que resulten  útiles al aparato productivo. Desde esta perspectiva, el 

verdadero  fundador de la modernidad no serían  Descartes ni Kant sino 

el sujeto que diseñó la primera cárcel panóptica, puesto que las principales 

instituciones modernas: hospitales, escuelas y fábricas se han construido 

a imagen  y semejanza de este tipo de prisión. Todas  tienen pabellones, 

grandes  ventanales, patio o parque central. Pero, además de la similitud 

arquitectónica, estos espacios de encierro tienen  también una finalidad 

seme ja nre: hacer deltnrerno (estudiante, soldado, presidi ar io) un cuerpo 

dócil para el proceso de readaptación o reconstrucció n y así prepararlos 

para l as careas propias del sisrema. El estudiante deber ser una máquina 

ca paz  de  re peti r co nsignas  y, en  casos  extre m os,  consrr uir  m odelos 

racionales. El soldado debe  transformarse en una  máq uina de m atar, y 

el cuerpo del delincuente será concebido para reali zar actos (in fracci ones) 

que  justifique n la presencia  policial o el trabajo  ilegal  d el  poder oficial: 

ejecuciones clandest mas, desalojos, tráfico  de armas  y estupefacientes. 

No en vano,  en l a cárcel, e l presidi ario se ha constituido en un cuerpo 

atento, de mirada  anaHtica y decisiones rápidas. 

El  poder  en clave  fo uca ulti ana  devien e en un  con junto  de prácticas 

políticas que  invaden  todos  los campos y prácticas humanas,  guarda 

rela ción con todas las estructuras, mecanismos y dispositivos que utiliza 

una colectividad para  regir sus formas  de vida. 

 
¿ Por qué me intereso tanto  por la política? Para respo nder de un modo 

muy simple diría:¿Por qué no debería interesa rm e en ella? ¿Qué ceguera, 

qué sordera, qué densidad  ideológica  tendría n que pesar sobre m(  para 

i mped ir que  me interesase  po r el problema  sin  duda  más crucial  de 

nuestra existencia, es decir, la socied a d en la que vi vimos, las relaciones 

económicas con  las que  funciona,  y el s istema que  define las formas 

habituales de relación, lo qu e está per mi tido  y  lo que está proh ibido, 

que  rigen nor malmente  nuestra conducta?  La ese n cia de nuestra vida 

está  hecha, en  último  tér mino, por el fun cio namiento  pol ítico de la 

sociedad en la que  nos encontramos (...) 

La verdadera tarea poi ftica, en una sociedad como l a nuestra, me parece 

que  es critica r el juego de las  insti tucio nes apare ntemente  neutras e 

independien tes; cri ticarlas  y a tacarlas de  tal  manera  que  la violencia 

política  que  se ejerce  oscuramente en ell as, o a  través de  ellas, sea 

desenmasca rada, y se pueda luchar contra  ellas. (Foucault  l 999: 81) 

 
Pero no hay que entender el poder  o la política como un con junto  de 

mecanismos de coacción. El poder  también puede  promover y alentar  

ciertos hábitos, usos y costumbres. Su objetivo principal es ordenar en 

todos los sentidos: corregir, clasificar,  jerarquizar, es decir, controlar. El  

estudio de sus transformaciones o mutaciones resulta vital para entender 
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la historia del conocimiento. El maridaje entre el poder y saber es la tesis 

q ue vamos a desarrollar a continuación. 
 

 
 

Mitos, leyendas, historias del conocimiento 

 
Toda la historia del pensamiento occidental ha sostenido que el mundo 

es ordenado y el conocimiento tendría que ver con una adecuación entre 

la mente humana racional y este universo legal e inteligible. Pero si 

partimos de una hipótesis inversa y asumimos con Nietzsche y Foucault 
1 

que  el mundo es caótico, sin  orden,  conexiones  ni  sab iduría. El 

conocimiento, entonces, no sería una adaptación  sino  una imposición 

sobre este caos y, por lo tanto,  una relación de violencia, lucha y 

dominación. El hombre  no debe  preguntarle  a la naturaleza como  un 

a lumno sino  como un  fiscal , que  impone sus  razonam ientos  y 

presupuestos  al acusado  (el mundo natural). Estos  mecanismos de 

imposición han sido tomados del aparato  político imperante. 

 
"Si se quiere realmente conocer el conocimiento, saber qué es, captarlo 

en su raíz, en su producción, uno debe acercarse no ta nto a los filósofos, 

cua nto a los políticos, se debe comprender cuales son las relaciones de 

lucha y de poder, en el modo como las cosas se odian, lucha n, intentan 

dominarse un os a otros, quieren ejercer relaciones de poder unos so bre 

otros, es como se comprende en qué consiste el conocimiento" (Foucault, 

1 999: 1 81). 

 
Si hacemos  un est udio de cómo eran las relaciones de  poder en las 

sociedades tradicionales, veremos qu e estaban imbricadas con prácticas 

mágico-religiosas. Las formas de administración de justicia eran pruebas 

de este tipo: la ordalia del agua, que consistía en arrojar a un s ujeto a un 

río atando su mano derecha al pie izquierdo para determinar si era 

inocente  o culpable, si el infeliz se hundía  era inocente, si flotaba  era 

culpable porque ni el río lo quería; o tenía que jurar ante un dios por su 

inocencia, si mentía  este dios lo castigaba. El mito que era la forma de 

conocim iento en estas sociedades se traslapó con sus formas  jurídicas. 

Todos sa bemos que la dimensión  del mito es oral, la separación entre 

el sujeto y objeto inexistente y la presencia de fuerzas sobrenaturales, la 

causa y efecto de todos los fenómenos. Las pruebas mágicas del campo 

jurídico  intervinieron de forma  decidida en la conformación del 

conocimiento mítico.2
 

Con la decadencia del orden feudal se desarrolló en Europa un aparato 

político conocido  como el estado-nación producido  y alentado  por la 

naciente  burguesía cuya finalidad fue imponer  una lógica polftica y 

económica uniforme sobre sociedades m uy heterogéneas. Esta unificación 

se alcanzó  gracias a la consolidación de  una  cul t ura de  violencia  y 

salva jismo nunca  antes vista en la historia de la humanidad, cuyos ecos 

resuenan todavía hasta el día de hoy. Las disputas entre etnias y naciones 

todavía no han cesado, incluso se han constituido en proyectos y formas 

de entender la política en el siglo XXI. 

Los estados  nacionales  construyeron un  orden  jurídico  donde los 

conflictos entre sus súbditos tenían necesariamente que ser administrados 

por  el aparato judicial  estatal. Surge  la  figura  del  fiscal  como el 

representante del  Rey; la  infracción y el contrato social,  como  el 

reglamento de sujeción de los súbditos, y la reparación se convierte en el 

dispositivo para que el sujeto declarado culpable pueda resarcir su deuda 

con la sociedad. Aparece, además, un nuevo mecanismo para establecer 

la verdad:  el testigo, que a través de su testimonio va a reproducir  los 

hechos. 

Por esta época, se fue consolidando una forma de conocimiento que 

tuvo  como eje  central   la corroboración  empírica  de  las  hipótesis 

racionales; es lo que conocemos como la ciencia experimental. El paralelo 

entre  la figura del  testigo y el hombre  de ciencia es evidente:  ambos 

reproducen hechos.  Con  esto,  no  estamos  señalando  que  el aparato 

jurídico  moderno  haya hecho posible la ciencia, definitivamente no se 

trata de una relación ca usal tan simple. La consolidación del proyecto 

científico cartesiano es el efecto de complejos procesos de transformación. 

La sociedad capitalista necesita ba, para  su  expansión,  de  un saber 

tecnológico  (actualización de la ciencia) y de un tipo de conocimiento 

que  pudiera medir y controlar la producción económica  con  una 

extraordinaria precisión.Todo este trabajo analítico se hizo bajo la férula 
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del   método d e  inves tiga c i ón  cartesiano- newto niano ,  es  dec ir, 

aprendiendo  solo lo que es regular, estable y uniforme. Construyendo 

leyes, que  no so n más que la expresión sintét ica de esta regularidad  y 

dándo le al tiempo un rol subalterno en la representación  y reproducción 

de los fenómenos. 

 
"Todos conocemos bien el modelo newtonia no, pero exa minemos sus 

elementos princi pal es... Afirma que la trayectoria  de la m ayoría de l os 

fenómenos  naturales so n linea l es y que esas trayectorias siempre tienden 

a regresa r al equilibrio. Afirma q ue todas las leyes so n matemática mente 

'reversibles',  lo que  significa que  el ti empo es irreleva nte  para  la 

compre ns i ón  de  los  fenómenos natura l es.  En  consec ue ncia,  si 

conocemos una  l ey y conocemos  las llamadas  cond iciones ini cial es, 

podemos  predecir o posdecir cuál será o fue l a ubicación y medición de 

cualquier  proceso en el futuro  o en el pasado. 

Finalmente, afirma que cualquier  proceso que parezca comporta rse de 

otro  modo en  realidad  no  lo hace.  Lo que  estamos observando es 

co nsecuencia  de  nuestra  ignora ncia  de cómo  func iona realmente  el 

pr oceso, y  cuando  t engamos inst rumentos d e  medició n  m ás 

perfeccionados llega remos al conocim iento de un  proceso conforme a 

aquellas  premisas" (Wallerstein, 2002:  187-188). 

 
Otra característica central de esta forma de conocimiento que ha sido 

también incorporada por  las ciencias sociales fue el énfasis en la tesis de 

autor o inventor. Se tiende a atribuir  una responsabilidad personal a las 

principales transformaciones o trastornos de la sociedad. Si bien ya no 

se postula  una tesis individualista en la explicación de los fenómenos: 

Señalar a Hitler como el único responsable  del holocausto judío o a 

Descartes como el fundador de la modernidad. Se tiende  a considerar  a 

estos personajes como agentes catalizadores en el desarrollo  de estos 

aconteci mi entos. Algo  similar ha  ocurrido en  el  campo de  los 

"descubrimientos" de las llamadas ciencias naturales. Cuando no se trata 

de un sujeto, el protagonismo lo adquiere una  transformación 

tecnológica: la aparición  de la imprenta  o de la electrónica digital, se 

han  convertido   en las causas de los cambios  en  nuestra  visión de la 

realidad. 

Otra  tendencia central muy ar raigada en la investigación científica es 16 

asumi r  que  el sa ber  debe  constituirse en  una  forma  fidedigna de 

rep rese ntación  de  la realidad,   una  s uerte  de  mapa  racio nal  de  los 

fenómenos del  mundo. Cuando esto  se traslada  al  campo  social,  el 

investigador se arroga el derecho  de ha blar en lugar de los sujetos  que 

investiga: m a rgina les, informales, multi tudes. Esta gente es cosificada y 

uniformizada, la res extensa cartesiana. Es como si ca recie ra n de cuerpo 

o de voz, lo único q ue se escucha y lee son las acertadas interp retaciones 

del investigador académico de turno. 

Ot ra característica importante es el divorcio entre la ciencia y la filosofía. 

El  mundo  académico occidental ha  privilegiado la  corroboración 

empírica  de las hipótesis  teóricas (la verdad), dejando en una posición 

s ubalte rna l a  discusión ace rca  de  los  fines  y conven iencia del 

conocimiento que  practica  una sociedad.  Se asume de forma  natural 

que  la  actualización  t ecnológica  (pues ta  en  valor  u tilitario)  del 

conocimiento científico debe ser su principal  finalidad, sin evaluar su 

incidencia en la calidad de vida de sus principales beneficiarios.  Un río 

puede ser aprovechado como  fuente  de energía hidroeléctrica,  pero 

también como  parte del paisaje y del equilibrio ecológico de una 

comunidad, siendo estos dos  últimos  aspectos  usualmente  dejados de 

lado. "Ningún otro  sistema histórico  ha  inst ituido un  divorcio 

fundamental entre  ciencia y filosofía/humanidades, o lo que  yo creo 

que se definiría mejor como la separación de la búsqueda de lo verdadero 

y la búsq ueda de lo bueno  y lo  bello. En realidad,  no fue nada  fácil 

instituir  ese divorcio  en la geocultura  del sistema  mundial  moderno. 

Insti tucionalizar esa división  llevó  tres siglos. Sin  embargo, hoy  es 

fundamental para la geocultura y constituye la base de nuestros sistemas 

universitarios". (Wallerstein,  2002: 208). 
 

 
 
Eurociencia social 

 
Esta división que aca bamos de describir entre el conocimiento científico 

y el filosófico-humanista es efecto de la hegemon ía europea3 sobre el 

resto del mundo. El eurocentrismo es uno de los rasgos esenciales de las 
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ciencias sociales y se manifiesta según  lnmanuel  Wallersrein (2002): 1) 

En una visión universalisra del mundo, 2) una historiografía que expli ca 

el  predominio europeo en virtud  de sus realizaciones y logros, 3)  una 

misión civilizatoria que pone a Europa como  modelo, 4) oriemalismo, 

estudios del mundo  no occidental bajo los cánones europeos, 5) la noción 

de progreso o desarrollo, como visión acrualizada de la misión ci vilizadora 

d e las ciencias sociales decimonónicas. 

La visión  universalista  guarda  un a estrecha  relación  co n las leyes 

reversibles de los científicos naturales.  Es asumir qu e todos los procesos 

históricos si guen  el patrón  determinista de la  evolución  europea.  La 

historia universal es la historia de Europa y su antecedente judea-greco­ 

latino. El reJaco que describe el proceso evolutivo de las colectividades  

que habitaron  este continente e impusiero n su ley y sus valores al resto 

del  mundo. A este ejercicio de dominación de la  naturaleza  y de los 

"otros" habitantes del resto del mundo, el hombre de ciencia europeo lo 

ha denominado como  lustoria. Las colectividades que  han  vivido en 

armonía  con  la  naturaleza,  y no establecieron  una distinción entre  el 

hombre y el mundo natural, inmersos en una visión mítica de la realidad, 

estarían al margen de esta visión histórica. 

Desde  esta perspectiva,  la  historia  del  Perú "recién" empezó  con  la 

llega da  de  los  españoles, porque estos   racionalizaron, es  decir 

reconstruyeron desde una visión secuencial y causal los acontecim ientos 

que sucedieron  en los territorios del Tawantinsuyo, tomando como eje 

de su relato el fenómeno del descubrimiento y conquista europea  del 

mundo  indígena. 

Otra  impronta de los estudios sociales es la que coloca al mundo 

europeo como el agente que marcó las pautas de los procesos civilizatorios 

del resto del mundo. Esto debido  al conjunto de realizaciones que los 

europeos lograron  ejecutar, producto de su audacia e ingenio.  Fueron 

los primeros que se aventuraron más allá de ultramar, y los que crearon 

o dieron  mejor  uso a un conjunto de instrumentos y tecnologías. ¿Por 

qué no surgieron figuras como las de Cr istóbal Colón o Francisco Pizarra 

en Asia o lndoamérica?  Esta  pregunta  desconoce  que  los su jetos son 

efectos de un con junco de complejos procesos sociales que hacen posibles 

sus  prácticas  y empresas. Si los  europeos se vieron  conmi nados a 

desplazarse es porque las condiciones de su economía  política alentaron 

la circulaci ón de sujetos y mercancías. Cristóbal Colón  se ave n turó a ir 

más a ll:l de las columnas  de Hércules porque  Europa tuvo necesidad de 

conseguir nuevas  rulas  comercia les  para  desarrollar  su embrionario 

sistema  capitalista.  Simi l ar es la historia  de  Pizarro. Si el capitalismo 

enra i zó  en  Europa,  no  hay  qu e ente nder  esto  como   un  rasgo  de 

supe rioridad de  los  habitantes d e este  co min ente. Su lógica  de 

acumu lación  incesa nte  de  riqueza   producto de  la acumulación y 

mercantilización de casi todas las prácticas  hum an as no fue creación 

heroica de los europeos.  En muchas  partes del mundo no europeo 

comenzaron a gestarse formas protoca pitalistas, pero estas eran sometidas 

a exhaustivos mecanismos de vigilancia y control  por las élites religiosas 

y guerreras. Debido a 11n con jumo de razones que no vamos a explicitar, 

pues exceden  los marcos  del  presente  artículo,  estos  meca nismos  se 

tornaron laxos en el rodavía periférico y fanatizado  mundo  europeo de 

fines de la edad  media  y  permitieron  que  la burguesía  y sus agentes 

tomaran  el poder e iniciaran  un proceso incesa nte de mercantilización 

(puesta  en valor) de todos los bienes y prácticas humanas. Más que un 

mérito del mundo europeo, el desa rrollo del capitalismo tendría que ver 

con  una  falencia.  Europa  no  tuvo  a la  mano  los  mecanismos que 

impidieran la cosificación de la vida humana,  proceso que tomó cuerpo 

en el siglo XVII  e hizo metástasis en el siglo XX. 

Colocar  la mercantilización de la vida hum ana como  una virtud  es 

una  de las características  centrales  de  l a misión  civilizadora  europea. 

Todos los países del mundo  tuvieron que adherirse a este proyecto, por 

las buenas o por las malas, casi siempre fue producto de guerras de una 

barbarie desconocida  hasta enronces.  MiJlones de personas perecieron 

en  un a carnicería que  excede  la  imaginación del cineasta  gore más 

desbocado. Además de la muerte, se sometieron a millones de indígenas 

a  un  régimen   de  servidumbre y esclavitud d e escala  mundial. El 

capitalismo  y el trabajo esclavo han tenido un maridaje que bajo formas 

encubiertas sobrevive hasta el día de hoy. En el siglo XVII y XVIll fue el 

tráfico de esclavos, personas convertidas en cosas en el sentido literal del 

término. En el siglo XlX la fábrica prisión, donde el trabajador era un 

interno a tiempo  completo  con derecho  solo a  comida  y a un salario 
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miserable que  t enía que gastar de form a obligato ria en l os a lmacenes de 

l a fábrica. Y en el siglo XX-XXl, esta situación de ex ploración se trasladó 

a las zo nas periféricas d el  sistem a mund o (las t res cuanas partes  de  la 

tie rra): los trabajadores asiáticos y de América Latina  reci ben  un salario 

d e sobrevivenci a, mientras que  buena  parte  de los habitantes del África 

subsahariana viven de la ca ridad  imernacional. Esto ha hecho que en el 

si glo XXI las multitudes desesperadas del mundo inici en  una diáspora 

haci a l os paraísos consumistas de las grandes ciudades del primer  mundo. 

Convertir todo este proceso d e imposición de un régim en económ ico 

en un discurso en pro del desa rrollo  humano h a sido un o de los grandes 

logros  de la ciencia  social,  trazando como  única  vía pa ra solucionar los 

graves problemas de pobreza y desigualdad de las naciones su inserción 

dentro del sistema mundo capitalista. Lo cual res ulta paradójico, puesto 

que una de las certidumbres de este sistema es la gestación y consolidación 

de las diferencias. No todos pueden tener éxito económico, el capitalismo 

ha sido  concebido para que  un os tengan  éxito y otros, la gran  m ayoría, 

fracase,  no  es posible una  dis tribuci ón  equitativa de  la plusvalía. Sin 

embargo, las éli res imelectuales y políticas de los países más pobres de la 

tierra  asumen  con  una  certeza  absoluta que  esta  es la  mejor  vía  para 

soluci onar  sus  problem as de  pobreza y desigualdad. Definitivam ente, 

hay voces criticas, pero  incluso  las  más  contestata rias no  desde ñan la 

figura  del estado nacional , y por  lo tanto del  ca pitalismo de  estado, a 

este esquema se adhirieron todos los países de la antigua cortina de hierro 

y act ualmente lo hacen  los llamados países soci alistas del siglo  XXl. Es 

decir, todos los estados de la tierra son en teoría  y en la práctica parte del 

sistema  mundo ca pitalista. 
 

 
 
La crisis del estado nacional y el desborde de las multitudes 
 

 
Pero este siste ma de fabri cación incesante de riqueza  y desigualdad ha 

entrado en una fase terminal, producto de su propia eficiencia. El sistema 

para mantener su alta rentabilidad tiene que mantener u na reserva laboral 

que  esté  dispuesta a emplearse por  un  salario  que  apenas sirva  para 

sat isfacer necesidades básicas. No es q ue todos l os capi talistas sean gente 

desalmada tratando de esquilmar al trabajador, el sistema es el que opera 

bajo esta lógica. Si se q uiere obtener altos  niveles de  renrabil idad,  hay 

que redu cir l os costos  al máx im o, e ntonces hay q ue pagar salari os m u y 

bajos,  es por  eso  que  muchas transnacionales trasl adan  sus  fábricas  a 

Europa  del  este,  centroam érica  o al sudeste asi át i  co¡ de esta  forma  se 

gara ntiza  la  posibilidad d e  tener  una  enorme reserva  l aboral. Esto 

a pare nt eme nte es  be neficioso para  "todos", los  ca pital istas  ganan  y 

también los trabajadores, pues tener  un ingreso bajo  es mejor  que  no 

recibir  nada.  El  probl ema  es que hay qu e vender  l o que se fabrica,  y, si 

los cons umidores ganan  poco,  no  van a poder  co mprar los bienes que 

producen. 

El capitalism o se está desplazando constantemen te buscando nuevas 

reservas la borales (empleados de  bajo sa l ario),  porque las demandas de 

los  traba jadores  crecen  co nforme ingresa n  a la vorágine del  aparato 

produccivo y de consumo. Cuando esto sucede, los dueños de las grandes 

corporaciones deciden migra r  pa ra  buscar  una  fuerza   l aboral  m ás 

econó mica, dejando a sus antiguos trabajadores en  el desam paro.  Los 

nuevos  desempleados tambié n t iene n  que  desplazarse  para  buscar  un 

ingreso que  les permita  mantener a sus  familias.  El  fenóme no de  la 

migración de los trabajadores, en contra  de la opinión general,  ha sido 

una bendición para el sistema capitalista, pues las remesas de los migran tes 

son un componente esencial en l a economía de las naciones emerge ntes. 

Pero los controles y leyes dr aconianas co nrra las mu l ti tudes inmigrantes 

están cortando el combustible (capacidad de consumo) del sistema. 

Otro elemento que está h aciendo tambalear al sistema capitalista son 

los  pro blemas  ecológicos. La  enorme prod ucti vidad con temporán ea 

necesi ta de un alto consumo de energía y recursos naturales no renovables. 

La falta de agua  ya se está convirtiendo en  un  problema mundial, sin 

contar  la contaminación del aire y la destrucció n de la capa de ozono. El 

sistema capitalista no tiene forma de revertir este proceso de destr ucción. 

Además, el daño  al medio am biente no figura dencro de la estructura de 

costos de la mayoría de las em presas, este pasivo lo viene  as umiendo l a 

sociedad civil y el estado. Las fuentes  de energía cada vez se tornan más 
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caras,  no solo  por su escasez si no  porgue  las consecuencias  d el  uso 

i ndiscriminado de es tos recursos tendrán q u e ser pagadas por los actuales 

habitantes de la tierra y las generaciones venideras. 

Otro  problema generado por  la supremacía del  sis tema  mundo 

capital ista son las políticas neol iberal es que prom ueven la reducción del 

estado. Esta institución que surgi ó en el si gl o XIX como un mecanismo 

de mediación entre la sociedad civil y las corporaciones,  y que tuvo en el 

siglo XX con el estado de  bienestar su cota de d esa rrollo m ás alta, se 

debate hoy en día en una crisis terminal. Pues los organismos financieros 

internacionales: Banco Mundial, FMI, go biernos locales, ONG, ven al 

estado nacional como  un freno para el "desarrollo" económico y social. 

Cualquier  movimiento que  demande  su presencia  es inmediatamente 

rechazado y motejado de populista,  cuando en realidad  han sido estos 

estados  piezas centrales en  la consol id ación  del  sistema  capita l ista 

mundial. La presencia de esta inst itución le ha garantizado a las grandes 

empresas transnacionales un aparato de seguridad que resguarda sus 

intereses,  además  de  un a reserva  laboral  medianamente ed ucada  y 

entrenada. Y  so bre todo  se erige en el árbitro  que va a garantizar  los 

monopolios y áreas de influencia de las grandes corporaciones. En contra 

de la opinión general,  la competencia  no es un elemento central  del 

capitalismo, cuando esta aparece significa la ruina o decadencia de algún 

área productiva (porque las ganancias bajan de forma sostenida) y aparece 

la cris is. El estado es el que tiene que garantizar que las empresas gocen 

de privilegios monopólicos, y en caso de crisis o quiebra este mismo 

estado se encargará del salvataje de estas organizaciones, es lo que viene 

haciendo la  administración  Obama con   las  grandes empresas 

a utomovilísticas  de los Estados Unidos. 

Todo este conjunto de tareas vitales para el buen funcionamiento del 

sistema,  el estado  ya no las puede cumplir  a cabalidad. La evasión o 

elusión  tributa ria es una práctica común de las grandes corporaciones 

económica, sin impuestos no hay posibilidad de garantizar educación, 

salud y un sistema de seguridad interna más o menos eficiente. La prédica 

neoüberal conmina a los estados a brindar cada vez más facilidades a las 

organizaciones económicas en el desempeño de sus actividades, esto se 

traduce en  una disminución de sus obligaciones tributarias. Otro  tanto 

so n los  procesos  privatizadores  g u e reducen  su  intervención en  las 

principales  actividades económicas  de una sociedad: comu nicacio nes, 

energía eléctrica, petróleo, agua, etcétera. Los más radi cales proponen 

incluso que el estado deje el transporte, caminos, cárceles y la educación 

en manos de empresas privadas. 

Un estado débil con funcionarios mal pagados queda completamente 

a merced de los grandes i ntereses económi cos. Las grandes corporaciones 

mediante la corrupción  van  a  negociar   tomando como   punto de 

refere ncia sus intereses privados  en  lugar del  nacional o público. De 

primera impresión esto parece positivo para las empresas pero en el largo 

pl azo puede constituir su ruina. El estado contiene a los grupos peligrosos 

porque podía garantizar una inclusión futura. El sistema ha funcionado 

porgue de  alguna  forma  ga rantiza ba  la  inclusión progresiva  a  un 

porcentaje de los exclu idos de la tierra (los grupos peligrosos). Es decir, 

podía otorgar  a un sector de la  población  empleo  y ciertos servicios 

básicos   (sal ud,  educación). Conforme estos  estados se  han  ido 

debilitando, la promesa  de inclusión  social se ha ido diluyendo  y la 

única forma de controlar a los grupos peligrosos es apelando al aparato 

represivo estatal (pol icía, ejército).  El embalsamiento de las demandas 

insatisfechas de las multitudes se está convirtiendo en el reactivo de una 

violencia desbocada, traducida en un estado de guerra civil permanente 

contra fuerzas de todo tipo: terroristas, delincuentes com unes, traficantes 

de drogas, armas y personas. Y el espacio físico de estos enfrentamientos 

atraviesa todas las fronteras del sistema. Estas lacras no son patrimonio 

exclusivo de la periferia, tam bién en los países centrales se vive un clima 

de zozobra  permanente. La migración  ha hecho colapsar los sistemas 

sociales del primer mundo y la reacci ón de las poblaciones locales ante 

la competencia laboral de los invasores es cada vez más violenta, como 

también  la respuesta de los propios inmigrantes  y su descendencia. 

Pero,  ad emás  de  la violencia   de  las multitudes contra las  élites 

económicas,  está la propia  violencia entre  los agentes de las grandes  

corporaciones. Con   un  ár bitro  estatal   debili t ado  o  simplemente 

inexistente,  la lucha por la hegemonía (monopolio) en un determinado 

campo comercial se está convirtiendo en una guerra a muerte. Si la gente 

común  se suele sacar los ojos por un poco de dinero, hay que imaginar 
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de lo que p uede n ser capaces l as grandes corpo raciones por ca ntid ades 

obscen as de riq ueza. 
 

 
 

El Im perio contraataca 
 

 
La s uerte pareciera  esta r echada  para el sistema ca pitalista  mundial, 

con s us estad os sumidos en la corrupción, incapaces de dirigir la guerra 

contra  los grupos  peligrosos  loca les y extra njeros. El incremento de la 

xenofobia, el fundarnentalismo nacionalista, religioso y étnico, expresado 

en proyectos políticos  plagados de un autoritarismo fascista hacen que 

la posibilidad de una reform a dem ocrá tica del siste ma sea práctica mente 

invia ble. Adem ás, las propias poblaciones consideran que sus estados ya 

no  pueden  garantizarles ni siquiera la  posibilidad  de  sobrevive ncia. 

Algun os  teó ricos  afirman qu e estamos   viviendo ya  esta  etapa  de 

decadencia  del sistem a ca pitalista  interesratal,  pedodo  que  no durará 

más de ci ncuenta años hasta su completa  disolución o implosión. Otros 

en cambio sostienen que el sistema estatal ya dejó de funcionar, lo que 

vemos actualmente son los residuos de una gra n implosión. Su lugar ha 

sido tomado  por un nuevo orden  biopolítico: el im perio. 

 
la  n a rura lez1.  hum;ma. El  o bjero de su domin io es la  vid.1 social  eu su 

tora l idad; por consigu ien te el imperio  p resen r <• la forma  parad igm;íri ca 

d el   b i o pode r.  Fin a lm en re  au nq ue  la  pr<i c r i ca  del  i mpe ri o  esl<Í 

conti nua me nt e baiíad a de sa ngre, el co n cep to de i m perio si empre csra 

dedicado a la paz: u n;paz perpetua y u niversa l , que t rascie nde l a h isrori<. 

(Hardt y Negri, 2002: 1 6) 

 
Todo el a parato conceptual  de las ciencias socia l es, efecto del sistema 

mundo capita lis ta  pierd e s u  utilidad cu a nd o  tra ta de a n a lizar  los 

fenómenos de la socieda d imperial  o posrmoderna.  Con el  nombre de 

Imperio, Michel  Hardt y A monio Negri  no hacen  refe rencia  a las 

orga n izaciones políticas de la antigüed ad (el im perio roma no o chin o) 

ni a los imperios co loniales decim o nón icos, si no a un orden biopolír ico 

con ca racterísticas stti gmeris en la historia de la h uma nidad. 

La tesis que venimos traba ja ndo en este ensayo es que el conocim ienro 

está imbricado con las formas de poder de una sociedad. Los mecanismos 

de poder del sistema ca pitalista inreresta tal tenían como lógica reformar 

al individuo para tra nsform arlo en una pieza a pta para la producción de 

mercancías en serie y a gran escala. Todo esto ya es historia pasada, el 

n uevo sistema imperial propone más bien algo distinto. 
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<...... El con cepto  de  imperio  se ca racte riza princi pa lmente  por la faha de 
fro n teras: el dom in io del impe rio no tiene límites. Ante  todo,  pues, el 

co ncep to de impe rio propon e un régi men que efectiva mente abarca l a 

totalidad  espacial  o que,  más preci samente,  gobiern a codo el mundo 

'civi liza do'.  Ninguna frontera   territori a l   limi ta su  rei no. En segundo 

luga r c:l concepto de imperio no se presenta co mo un régimen histó r ico 

que se o rigina media nte la  co nquista, sino a ntes bien co mo un orden 

que efectiva mente sus pe nde la historia y,e n consecuencia, fija el estado 

existente de cosas po r toda la ete rnidad. En la pers pecti va del imperio, 

ése es el modo  como  sie mpre  serán  las cosas  y e l  modo  como  está n 

destinadas a ser (...)  En tercer l ugar, el dominio del i mperio  opera  en 

todos los registros del o rden social y penetra  hasta las  profund idades 

del mundo soc ial. El imperio no sólo gobi erna a un  territorio y a una 

población, también  crea a l mundo  mismo que ha bita. No sólo regu la 

las interacciones  huma nas, adem ás procura goberna r d i rectame nte roda 

"Los gra ndes poderes indust riales y financie ros p roducen, en ton ces, no 

sol o mercancías, sin o ta mb ién subje t ividades. Producen subjeti vidades 

qu e a su  vez so n age ntes  d entro del  co ntex t o  po lítico:  producen 

n ecesidades,  rel aci o nes soci al es,  cuerpos  y mentes, lo que eq uivale a 

decir que  p rod ucen  producto res. En l a esfera bi opolltica,  l a vida de be 

tra ba jar para la producci ó n y la p roducció n  para la vida (...) Un l ugar 

en el que  deberíamos si rua r l a prod ucción  biopolítica  del orden  es e n 

los nexos inmateriales de l a producci ó n del lengua je, la comunicació n 

y l o si mbóli co, desa rrolladas por las i ndustrias de las co municacio nes. 

El desarrollo de las redes de comuni cació n t iene una relació n orgá ni ca 

con el advenim i ento del nuevo orden  mund ial; es, en ot ras pala bras, el 

efecto y la causa, el producto y el  productor. La co mun icación n o sol o 

ex presa, si no que ta mbién organiza el movim ienro de la gl oba l iz.acíó n" 

( Ha rdt y Negri, 2002: 45-46). 
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Esta produ cción biopol írica tiene en el desarrollo de l a tecnología digital 

uno de s us ejes más importantes. Las com putadoras  han transformado 

n uestra relación con el mundo. Las máqu i nas si mples de otros períodos 

históricos solo era n aptas para una actividad específica, por ejem plo, el 

arado para la bores agrícolas y la máq ui na de escribir para el  trabajo de 

oficina. El ordenador es el inter mediario  universal en cu alquier tipo de 

actividad o práctica humana, puede estar en el cam po, hospitales, bancos, 

y un la rgo etcétera. Su nivel de injerencia  no tiene límites y además es 

una máquina  que se adapta  de forma "personal" a las necesidades del 

usuario. El cuerpo se traslapa con las formas de accionar de la máquina, 

los sujetos muran a dispositivos que funcionan  en redes de enorme 

complejidad y cubren  todos los aspectos de la vida humana. 

Lo que  ha sign ificado  un cambio  cualitativo en  nuestra  forma  de 

aprehender  el mundo ha sido  el desar rollo de Internet. El poder de la 

tecnología informática  se  m a nifiesta  en  todo  su  nivel  cuando los 

ordenadores funcionan  en  red. Aquí  no  existen  las je rarquías  de los 

organigramas de antafio, las redes carecen de  un centro neurálgico y no 

hacen  diferencia  entre  el mundo real y virtual. En  este contexto, el 

conocimiento ya no  tiene que ver con la acumulación y organización 

racional  de  la inform ación.  Es más  bien  compartir fragmentos de 

información que puedan ser comunicados en tiempo real a un gran 

número de personas. Esto es el fin de la forma cartesiana de conocimiento 

que  tenía que ver con sesudos  y profundos análisis sobre  un área del 

conocimiento. Ahora todo adopta la lógica "delivery" entregar y consumir 

como  la "fas t food". La  revolución copernicana del  nuevo  saber 

contemporáneo tiene como  motor a Google. Más que conseguir 

información  pertinente de manera inmed iata, se trata también de pensar 

bajo su lógica. Antes de su a parición, los usuarios de Internet buscaban 

información a través de los portales, ellos se encargaban  de otorgar  al 

internauta la información  pert inente previa la bor de selección  realizada 

bajo principios lógico-racionales. 

 
"Po r regl a general, trabajaban partiendo de un  pri ncip io  mu y lógico, 

mejor dicho, demasiado l ógi co, y, pensándolo bi en ahora,  típ ica mente 

prebá rbaro  y, por  tan to, antiguo. En  la  prácti ca  confiaban en  l as 

 

repeticiones. Cuantas más veces aparecie ra  en  una  página  la palabra 

requerida,  más  subía  a  las   primeras  posiciones esa   págin a . 

Conceptualmente se trataba  de una soluci ón que  remite a una forma 

clásica de pensar:el saber se encuenrra donde el estudio es más profundo 

y art iculado.  Si uno  ha escrito  un ensayo sobre la lasaña, es probable 

que el termino lasaña aparezca muchas veces, y por tanto es ahí donde 

es lleva do el investigador. Naturalmente a parte de ser obso leto, el sis tema 

hacía agua por todas partes. Un estúpido ensayo sobre la l asaña, de este 

modo,  figuraba  mucho  a ntes que  una simple  pero úti l  receta (...)  En 

Alta Vista (el mejor motor de búsqueda de esa época) reaccionaron con 

una operación que dice  mucho  sobre el  carácter  co nservador de esas 

primeras solucio nes:  pensaron  en  poner a trabajar  a algunos  editores 

que est udiaran  los tres millones de pági nas sob re la l asaña, y que luego 

las pusieran en orden de relevancia. Hasta un niño se habría dado cuenta  

de que aq uello no podía funcionar. No obstante, lo intentaron y para 

nosotros esto  constituye una  piedra   mi l iar: es  el último in tenro 

desesperado  de encomendar a la in teligencia y a la cultu ra un  juicio 

sobre la relevancia de los lugares del saber. De ahí en adelante, estaban 

las tierras de los bárbaros." (Baricco, 2006:  1 03-1 04). 

 
Los nativos digitales (los bárbaros del siglo XXI) encontraron una 

solución  distinta,  que  asombra  por  su sencillez. Larry Page y Sergey 

Brin4  dos nativos de esta tribu  imperial se dieron cuenta  que cada vez 

que Alta Vista presentaba una página, esta siempre tenía palabras o frase 

subrayadas, si uno clicaba ahí lo llevaba directamente a la página web. 

Esto que ahora conocemos como links, pasó completamente inadvertido 

para la gente de Alta Vista pero no para nuestros salvajes digitales. "Para 

Page y Brin, en cambio, significó el principio de todo. Fueron los primeros 

en intuir  que los links no eran  únicamente una opción  útil de la red: 

eran el sentido  mismo  de la red, su conquista  definitiva. Sin los links, 

Internet se ha bría quedado en un  mero catálogo, nuevo  en su forma 

pero tradicional  en su esencia. Con  los links se convertiría en algo que 

iba a cambiar la forma de pensar" (Baricco, 2006: 106). 

Las páginas más importantes no son las que  presentan  más veces la 

palabra que estamos buscando, sino a las que se dirigen un mayor número 

de links. Es decir las páginas que son más citadas por otras páginas. Si la 
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información q ue tenemos es valiosa entonces va a ser citada  por un mayor 

número de  personas. Para q ue esto  ocurra, l a  página   ti ene  que  estar 

escrita en un lenguaje que resulte comprensi ble para la mayoría. Aquí se 

deja  de  l ado  l a  ant igua noción de  conoci miento como un  anál isis 

profu ndo  sobre  u n  tema,   para  reem plazarla  por  algo  que   puede ser 

fáci lmente com unicado. No se trata de llegar a un pu nto, una conclusión, 

si no más bien de privilegiar  la trayectoria que  no está escon d ida en  las 

profundidades, sino  dispersa en la superficie. "El gesto de con ocer debe 

de ser algo  parecido a su rcar rápidame nte por  lo inteligi ble hu mano, 

reconstruyendo las trayectorias dispersas a las q uellamamos ideas, hecl1os, 

o personas. En el m undo de  la red a ese gesto le han  dado u n nom bre 

preciso: smfmg (...)Nu nca han sido más precisos los nombres. Superficie  

en vez de profu ndidad, viajes en vez de inmersiones, juegos en vez de 

sufri m ien to" (Baricco, 2006: 111). 
 

 
 
Las invasiones bárbaras 
 

 
Estas  n uevas  formas de aprehender la realidad  están  invadiendo los 

espacios del  sist ema cartesiano  del  con oci miento.  Las  escuelas  y 

universidades,  rezagos  del  orden ca pi talista fabril,  no  ter minan de 

adaptarse a las prácticas cognoscitivas de los nativos digitales. Los trabajos  

mon ográ ficos  y las  tesis  son  especies  en  extinción, o  en  todo caso 

sim ulacros  que  est udiantes y maestros siguen porq ue no  tienen  otra 

alternati va. Los saqueos de información q ue luego  se presentan como 

investigación monográfica son el pan de cada  día y ningún mecan ismo 

de control parece efectivo.  Algo si m ilar ocurre con  los altos  niveles de 

ausentismo. Los  estudiantes asisten el m íni mo  indispensable para  no 

res ultar i mped idos de  ser  evaluados y  los  pocos q ue  asisten van 

parapetados ba jo  sus  dispositivos  móviles (cel ulares,   ipod, laptop) 

ensimismados en sus redes sociales, si no tienen estos gadgets  a la mano, 

entonces como  no  p ueden hacer  zapping al  profesor,  entran y salen 

constantemente del salón de clase. Los espacios de encier ro útiles a ntaño 

hoy en día son  frenos para la libre  circulación del co nocimie nto. Otro 

tanto ocurre con los contenidos, el rigor académico que trazaba fronteras 

 

precisas entre  dete rmin a das   áreas d e l   sa ber  son   diluidas  bajo 

aproximaciones sistémicas qu e van  más allá de l as formas  de l a pluri­ 

trans-inter-discipl inariedad. Pe ro, en  lugar de los sis temas  cerrados de 

antaño, se  propugnan sistemas abiertos, que  tengan en  cuenta  una 

perspectiva económica-política-biológica-cu l tural,  traslapada en  redes 

q ue  permitan en  l ugar  de  una  v isión  panorámica una  refractaria, 

a prehender fragmentos, trozos de realidad. En este n uevo terri torio  del 

conocim iento, saber ya no es tanto  aprehender lo homogéneo, la relación 

causa-efecto, predeci r aconteci mientos, sino  moverse en el terreno de 

las  i ncertidum bres,  l as  mutaciones, ent re  territorios de  fronteras 

inestables, más que  tratar  de llegar y estud iar las causas, centrarnos en 

los efectos, que son siempre múJtiples  e i nesperados. 

Mientras el tiempo y el espacio en la ciencia cartesiana-newtoniana es 

fijo, en las formas  bárbaras del saber el tiempo-espacio son como las dos 

caras de una moneda. Los relojes y las geografías empiezan a enloquecer. 

El tiempo-espacio es elástico  y está en función de las perspectivas  y usos 

de  la i nvestigación . Un  académ ico  puede  hablar  del  largo  siglo  XX 

(mediados del XIX hasta  1989) otro  del corto  siglo XX (después  de la 

primera guerra mundial hasta 1989), Europa puede incluir a los Estados 

Unidos y dejar a Bosnia fuera de sus límites. Los territorios del imperio 

son  artefactos más complejos que  los  mapas  de  nuest ros l ibros  de  la 

escuela. Son  también tiempos, afectos,  efectos, agenciamientos. 

El imperio es un territorio  diferente y necesita de formas cognoscitivas 

distintas  para aprehenderlo. Pero es también un territorio en formación, 

depende de  nosotros hacer  de  él un  lugar  más amable para  todos los 

bárbaros y para nosotros los sobrevivientes del antiguo mundo real. 

 

 
 
Notas 
 

 
Sobre  la relación  ent re el conocimiento y el poder, véase: Nietzsche, 

Friedrich. La gaya ciencia. Y Michel Fouca ult. La verdad y las formas 

jurídicas. 

2   Otras expresiones del conocimiento de esta época fueron  la alquimia 

y  la  universidad medieval.  El  alquimista para   transformar los 
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materiales  apela a rituales  mágicos. Y el docto medieval  demostraba 

su   competencia académi ca  en   la  dis puta ,  se  trataba  de un 

enfrentam iento  entre dos  adversarios, imponía sus argumentos el 
sujeto que   tenía para  invocar argumentos  teológicos de  mayor 

jerarquía. En am bos casos, eran fuerzas sobrenaturales las que decidían 

la verdad  de los hechos o el rumbo de los acontecimientos. 

3 Cuando hacemos referencia a Europa, no nos  referimos 

espedficame nte al conju nto de naciones que integran  este continente, 

sino al grupo de países (G8)  con  l a mayor concentración de poderlo 

económ ico  y  militar del   p laneta  que ma n t ienen  la  l ógica de 

do minación de los im perios coloniales e u ropeos conformados en los 

siglos XVII-XIX. 

4    Fundaron Google en el año 1997; poco tiempo después, se transformó 

en el motor de búsqueda más usado  en inrerner. 
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